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			A mis padres, porque gracias a ellos estoy aquí. 
A mi reino particular, Fidel, Ayme y Braulio.
A todas esas personas especiales para mí,
 a las que no hace falta nombrar. 
Con solo llevarlas en el corazón lo dice todo.
  Adriajna, por su amistad y ayuda informática.
A Paola, por ser como es.
A todos los lectores que comparten mi escritura, gracias, mil gracias. Que el universo les brinde todo lo que se merecen. 

		

	
		
			Prólogo

			—¡La vida es maravillosa! —comenta Paola—. ¡La debilidad de unos pocos es la fortaleza de muchos otros! No te dejes etiquetar o debilitar por una adversidad. Quien te infravalora es más frágil que tú; aunque se protege detrás de su caparazón.

			En esta historia, Paola nos relata cómo las situaciones, las cosas o las personas pueden cambiar de la noche a la mañana. Y lo increíble es que nunca pensamos que eso nos puede suceder a nosotros mismos.

			Siempre vemos los contratiempos como algo lejano, como algo que les pasa a otros y no a nosotros. Todo lo nefasto lo vemos como en otra dimensión y la realidad es que puede encontrarse en la misma que nosotros.

			—El tocar fondo me hizo una persona mejor —continúa—; me transformó en una persona con ansias de aprender, buscar, leer, reflexionar en otras cosas existentes en la vida; que estando ahí, ni siquiera las vemos. No importa las veces que te caigas, lo valioso es cuántas te levantes; lo grande es ponerse en pie, saber verdaderamente elevarse. Estamos en la rutina, en nuestro día a día, y no percibimos todo lo que existe a nuestro alrededor. ¡Increíble pero cierto! Fue un camino duro con avances y retrocesos, con sufrimiento, lágrimas y dolor; pero la paciencia triunfó y derrotó al infortunio.

			Hemos olvidado que en la vida todo cambia, hasta un simple pensamiento puede variar. Así fue como a Paola le cambió la vida.

			Te puedes acostar estupendamente, tranquila y feliz, y levantarte en otra dimensión, como ella dice.

			Pasar de la dureza a la fragilidad sin apenas percatarte. Lo hagas o no, ocurrió. ¡Quieres y no puedes!

			Cómo puede ser eso: querer y no poder; pues sí, así es.

			Solo ves que te has levantado diferente; sin saber cómo ni por qué.

			Te invade algo desconocido e improvisto. Será más o menos complejo, pero aún lo desconoces. Nunca fue tu amigo hasta hoy; pero a partir de ahora no se despega de ti ni un instante.

			No quisiera decir: amigos para siempre; solo somos conocidos. Y por ello estará o no en el futuro, aunque mejor es que no.

			Se presentó de forma brutal y como una estrella fugaz su aceptación será aún más feroz. Pero con fe, fortaleza y firmeza, todo se supera. Y algún día dirás: FUIMOS AMIGOS.

			Las mariposas, antes de adquirir su belleza total, luz, movimiento, colorido y su gran esplendor, pasan por varias transformaciones llamadas metamorfosis.

			El ser humano nace, crece, se desarrolla y transita por una serie de etapas. Con ellas va marcando sus objetivos y realizándolos a medida que transcurre su vida. Siempre intentando evolucionar para llegar a esa etapa maravillosa llena de brillo y colorido, y me dije: como la mariposa; claridad, movimiento y libertad… Superación tras superación. Paola, no dejes que la adversidad te atrape.

			Mi reflexión me dice que nunca tema a nada en la vida. El miedo te paraliza, no te permite avanzar y mucho menos realizar tus sueños.

			¡TÚ TIENES QUE HACER QUE LAS COSAS PASEN!

			Debes reaccionar y hacerlo en tiempo y forma, porque no somos eternos.

			A Paola se le presentó la desventura por sorpresa y ella la derrumbó con su esfuerzo, valentía, fe y firmeza.

			Qué alegría hablar de los problemas después de superarlos. Hay que pensar que ¡eres más de lo que piensas y mucho más fuerte de lo que imaginas! Hay que creer en uno mismo y, simplemente, dar el paso.

			Ser agradecido es vital para que te venga todo lo positivo que te mereces. El universo está lleno de estrellas brillantes, por qué te conformas solo con sus destellos. Esfuérzate en alcanzar una reluciente y luego otra y otra. Puedes conseguir todas las que quieras; inténtalo. Cuando obtengas la primera, ya estás listo para lograr todas las que desees. Sí puedes, no lo olvides.

			Superando obstáculos se llega a la meta y se gana la recompensa. No se ha de hacer caso de los susurros, solo de las grandes palabras y de los mensajes positivos; el resto ni sirve ni nos ayuda.

			Hay que saber empezar de nuevo, centrarse en el ahora y en el hoy. Siempre se presenta una nueva oportunidad; mientras hay vida hay un sí se puede.

			Como siempre digo: para lograr tus sueños hay que ser sordo como la tortuga, que escaló a la cima gracias a su sordera al no oír nada que la paralizara.

			Saber vivir es cuestión de olvidar todo lo que se tenga que dejar atrás, borrón y cuenta nueva.

			No se debe terminar este prólogo sin mencionar que aquello escrito con el corazón siempre será gratificante.

		

	
		
			I

			Paola nace en un pequeño pueblo de Italia llamado Atrani. Es un pueblo pesquero, de apenas mil habitantes; se caracteriza por su gente humilde y luchadora. Se encuentra a setecientos metros de Amalfi y tiene tan solo unos 0.20 kilómetros cuadrados. A consecuencia de ser tan pocos habitantes, si se esfuerzan, todos se conocen.

			Su belleza natural hace que sea muy pintoresco y atractivo; sus casas están construidas cerca de la playa y las colinas, pintadas de blanco y con los balcones repletos de flores. El pueblo se encuentra entre montañas y acantilados. No hace falta resaltar su belleza, pues ella te sorprende con su hermosura natural.

			Allí creció entre familiares y amigos; rodeada de tanto atractivo singular. A Paola le encanta el mar, la playa, nadar; vivir cerca de la playa lo consideraba un privilegio. Como ella comenta: «Me da vida, me da energía, es imprescindible para mí».

			En la actualidad sigue residiendo en su pueblo. Le caracteriza su sencillez y humildad. Compagina su vida familiar con el trabajo, la lectura, la reflexión, como ella dice: «Sol, mar, playa, campo y naturaleza».

		

	
		
			II

			PAOLA NOS RELATA SU PEQUEÑA HISTORIA, pero de un gran valor de superación.

			—Si llega la «depre» no asustaros —suele manifestar—, tened fe, fortaleza y firmeza. —Lo que ella llama las tres «f». En su vida se agarró fuertemente a ellas.

			Miraba fijamente hacia delante buscando el brillo de la luz, y no solo a esta, y tanto ahínco tuvo, que al final todo resplandeció.

			No importa lo que se tarde, lo importante es llegar. Lo primordial es la lucha ante todo lo que supone esta adversidad e ir superando etapas.

			Coged de la mano fuertemente a un buen terapeuta y a tus seres queridos y caminad juntos; nunca soltéis esa mano preciada y valorada.

			—No hay mal que dure cien años. Y detrás de un acontecimiento negativo le sigue uno positivo —reitera Paola—; lo más valorable es que la persona salga fortalecida y con gran sabiduría de la vida.

			Ahora se le dará importancia solo a lo que realmente es significativo. Hasta que la vida no te asusta, no valoramos lo que es sustancial. Agotamos nuestra existencia mirando al futuro y no comprendemos que solo disponemos del presente. Lo que cuenta es el día a día, el resto no sabemos si se presentará o no.

			Aún más, ponemos el listón muy alto y queremos abarcar tanto, que al final la caída es mayor. Esta reflexión me hizo recapacitar y corregir mis pensamientos. Ya que cuando un niño pequeño toca o coge algo y se hace daño o siente dolor, ya lo detecta y no vuelve a caer en el mismo error. Y, a todo ello, por qué el adulto con dicho aprendizaje adquirido a lo largo de su vida se equivoca una y otra vez.

			Tampoco entendemos que el tiempo no se detiene para nadie, ni las oportunidades pasan varias veces durante nuestra existencia. Todo posee su momento y grandeza. Cada persona tiene que ser sabia consigo misma.

			Paola, sin saber cómo ni por qué, un día se levanta por la mañana como de costumbre y no entiende lo que sucede; su mente se queda en blanco. Es como si todo a su alrededor se detuviera, se encuentra desconcertada, paralizada y triste. Muy, muy triste.

			«¿Qué me pasa? ¿Qué sucede? ¿Por qué me encuentro así?», pensaba, pero no hallaba respuestas.

			Se sienta a desayunar y no puede; se ahoga, le falta el aire. «Oh, oh, nunca me he sentido así. —Entonces se levanta de la mesa sin desayunar—. Me asfixio. No entiendo qué me sucede».

			Explota sin más; un llanto repentino la invade. Un llanto sin explicación alguna que dura días y días.

			Decide volver a la cama y acostarse un rato a ver si se le pasa la angustia y la incertidumbre. Dicho rato se convierte en horas, jornadas y jornadas. Lo que empieza de forma tan repentina se convierte en una pesadilla para ella. Una situación delicada y complicada está por llegar.

			Se presentó y punto; a empezar una nueva vida de valor y sacrificio hasta comprender y vencer este nuevo inconveniente.

			Continúa así durante semanas; su familia la ayuda para que intente comer algo, aunque sin éxito. Solo bebe un poco de líquido, como leche y zumos. La angustia aumenta y con ella las horas de sueño. Paola siente que no tiene fuerzas. «No puedo levantarme, simplemente no tengo ganas de nada», se dice mentalmente.

			Su familia entra en la desesperación y pide colaboración terapéutica, ya que esto era totalmente desconocido para ellos y más para Paola. Quedó en manos de su familia, puesto que ella se desconectó del día a día, solo dormía ajena a su estado.

			Por fin llega la consulta y ahí comienza la realidad de la adversidad. Después de los saludos empieza el interrogatorio.

			Paola no rompe palabra. Su familia es la que habla y va contestando a las mil y una preguntas del terapeuta. Ella no fue capaz de articular nada en todo el tiempo, se sentía oprimida, lo cual le impedía expresarse.

			Después del cuestionario y tras casi dos horas de diálogo con el terapeuta, este les comenta:

			—Se enfrentan a una situación difícil y complicada, ¿necesitan que le deletree la palabra mágica o ya la han adivinado?

			—Pues sí la hemos adivinado, aunque es la primera vez que nos tropezamos con ella en la vida y en nuestro entorno familiar.

			—Pero si es así, bienvenida sea y cuanto antes seamos su amiga y la aceptemos antes desaparecerá; así es la filosofía de la vida, tenga el nombre que tenga el contratiempo que nos toque vivir.

			¡Increíble pero cierto! Su familiar se queda desconcertada e inmediatamente comienza un bombardeo de preguntas.

			—¿Qué hacer? ¿Cuánto tiempo tardará en recuperarse? ¿Cómo debemos actuar? ¿Cómo podemos ayudarla?

			Demasiadas incógnitas y dudas; a lo cual, el terapeuta añade esto:

			—No es como las matemáticas donde dos y dos son cuatro. Aquí las matemáticas desaparecen y empieza la lucha y la paciencia. No es tan fácil, intervienen muchísimos factores: personales, genéticos, familiares, sociales, ambientales, laborales, etc. Pero el apoyo familiar es uno de los más importantes y necesario en estas circunstancias. Hay que tirar de ella para delante sea como sea y pase lo que pase, haya ganas o no, quiera Paola o no quiera. Es muy joven y deben echarle una mano para que se recupere y vuelva a ser ella. Factor primordial; la motivación, la compañía, el diálogo, la constancia y, si hace falta, inclusive la resignación.

			Paola escucha, pero no entiende nada, todo le da vuelta en la cabeza, ella solo quiere irse a casa a dormir. Se siente cansadísima de estar tanto tiempo allí y de oírlos. Su familia seguía preguntando.

			—¡Qué agobio! —comenta Paola.

			—Tanto el estrés físico y psíquico pudieron contribuir a este desenlace —retoma el terapeuta—. Cuando nos descuidamos con el equilibrio entre cuerpo, mente y alma suele pasar estas cosas; la salud se resiente unas veces más y otras menos. Ella pensó que siempre podría con todo, fueron muchos días, meses y años de estrés físico y psicológico, lo cual provocó que su salud se quebrara. Tú me comentabas que ella se levantaba temprano y se acostaba bien tarde porque era muy responsable y cuidadosa en todo. En todo, menos con ella. Todo perfecto en su vida personal, familiar y laboral; pero se olvidó de su salud, lo más vital para todos. Nunca decía «NO» a nada ni a nadie. ¡Qué error! Mejor dicho, ¡qué horror! En la vida hay que saber decir «NO» y PARAR A TIEMPO. Ese ritmo es inconcebible de aguantar.

			El terapeuta se detuvo unos segundos para tomar aire y prosiguió:

			—También me comentaban que ayudaba a todo el que se lo pedía o que lo necesitaba. Además, siempre tenía todas las tareas al día, la casa, la comida, la ropa, la compra, la limpieza, el orden, los deberes con los niños, las actividades extraescolares, etc. Oh, Oh, superwoman. Asombrado estoy. Yo nunca he podido con tanto ni podré. Cada vez más y más. Imposible de sobrellevar. Todo esfuerzo pasa factura; llegó un momento que el cuerpo-mente dijo «basta, basta, para ya», y Paola paró de forma repentina y drástica; no supo dosificar ni parar a tiempo. Esta es la explicación más razonable que encuentro, pero ahora no hay más remedio que mirar hacia delante y comenzar una nueva etapa intentando salir de este pozo. Hay que impulsar a Paola para que tome consciencia de la vida y, en concreto, de la suya; alcanzar nuevamente la salud. Les diré que en este instante sola no lo conseguirá; todos los impulsos son pocos, necesita apoyo físico, psíquico y terapéutico. Le toca a su familia poner el hombro y, sobre todo, no abandonar hasta que se alcancen los objetivos. Yo les puedo guiar y asesorar, pero el resto les incumbe a ella y a su familia.

			Desde la primera consulta pasó bastante tiempo y nada avanzaba, ni ella ni el día a día. Llamábamos a la clínica y le explicábamos que todo seguía igual y él siempre comentaba que el proceso era lento, que había que tener paciencia. A los dos meses aproximadamente volvimos nuevamente a entrevistarnos con él. Le comentamos que no había evolución, todo se reducía a dormir y dormir; no se levantaba de la cama, no participaba en nada, ni comer, y mucho menos tratar con la familia. Y él nos explica lo mismo.

			—Paciencia. Ya se lo expliqué en la primera consulta, este proceso es muy lento.

			Ya que así se hizo; a esperar.

			Y entre idas y venidas a la consulta transcurrieron muchos meses y nada variaba.

			—¿Qué me pasa? —preguntaba en ocasiones Paola—, siempre estoy durmiendo y no tengo fuerzas ni ganas de nada.

			Su familia la tranquilizaba y ella se dormía, así todos los días.

			Concretamente, pasaron siete meses y los avances eran mínimos, casi en penumbra, de la cama al aseo y poco más…, a oscuras siempre. Todo se reducía a dormir. Entonces su familia reacciona y a consecuencia de la desesperación ante algo que no veían lógico ni normal deciden cambiar de especialista y pidieron asesoramiento a otro.

			Qué puede estar fallando, dónde está el error que propicia que esta situación no marche. Todos pensábamos, opinábamos en busca de soluciones, pero poco brillo nos alumbraba. Solo se atisbaba alguna variación cuando la obligábamos a levantarse para ir a consulta.

			Vino algo de esperanza con este nuevo terapeuta; aunque no fue definitivo, pero no pasa nada, lo significativo es llegar. Y, aún más, hacerlo fortalecido.

			Con este profesional apareció un pequeño rayo de luz, tranquilizando un poco a su familia. Pues hasta el momento solo habían visto penumbras. Cuando las cosas no avanzan se tiene que continuar buscando otras alternativas o, en este caso, otro terapeuta. No hay que quedarse inmóvil, se debe caminar hasta que observemos un ápice de luminosidad por cualquier esquina.

			Con las cosas delicadas hay que ser muy cuidadoso y no alargarlas, solo lo preciso y siempre con buen asesoramiento. Y si nos invade las dudas, eso es señal de que hay que tocar en otra puerta. No pasa nada por cerrar todas las puertas que no nos valen y abrir otras.
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